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No debemos caer en la cobarc1Ía de permitir 
que trafiquen con ella los escla'\'os que llevan en 
la frente como unn maldición la huella ele los gol­
pes de la espada de Phalas A.ten ea .... ! 

HERIBERTO FRIA . 

Representa á las mujeres como consPjeros úifaliblt­
rnente doctos y fiele11 y como ejemplo· de justicia ypu­
reza incorruptibles siempre haslanle fuerte¡¡ para san.­
ti.ficar aun en lo;,; caJ1os que ;w lo son para redimir. 

JUAN Ros&IN. 

C,licamenle con documentos humanos se hacen bue­
nos libros, libros, donde se encuentre rnrdadera hii­

manidad con firme aplomo planteada. 

Eomn.Do DE GoxcounT. 



.. 

En mi <losvnn, la hostia ele fas wás blnnct1.11 eu­
caristías, lo. oblata, toda esploudorcs, todo. luz, la 
forma, rutilante en selénicns fulgurncioncs, el dis­
co, todo cnsticlo.dos, idontificnclo en los milagros del 
arte, no tiene custoclin incrustado. de esmeraldns 
pontificias, ni litúrgicas nrns de alabastros cándi­
dos, ni columnas do snlon1Óuicns ondulaciones, ni 
tísico11 cirios holocaustizndos on ilamígeros des­
fallecimientos ni angu11tia1los lampadarios de co­
bre antiguo ni e:xotos do oro virgen .. . . .. ni opu­
lentas pedrerío.s .... 

No oficia en él los jubileos ning:uu Ícono ortodo­
xo de alta mitra trinngular y suntuosos paramen­
tos de amaranto con lampnll do inaudito brilJo on 
sus bordados sim bolistn.s . . .. ! 

En ese ignoto aplll'tnmionto, ubicado al fin de 
todos los olvidos, t.'D la froutem do todos los afec­
tos, en wis mns agrosi vas ,taciturnidades, au ruie 
lutos más luctuosos, cu mis duelos m,is doloro­
lOB, en mis más torvas pesndu111bre11, como He;­
Dani el foragido, h<T presentido la ausencia ele la 
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escultórica. mujer que lleva grabadas llliS 1ruc111.­
les en el broche de sus ligas, como Rancé el cor­
tesano, he visto degollada á. mi duquesa amante, 
como Lulio el impulsivo, h~ visto la úlcera en la 
teta de la dama de mis suefi.os, é, igual 6. ellos, he 
llorado, inmensamente, amargamente, inconsola­
blemente, al sentir la hediondez <.le mi putrefacción 
mol'al, al comprender las supuraciones de mi co­
razón, o.l verme monstruo con In. horribilidad de 
Cuasimodo, impotente con las impotencias de Pro­
meteo, cansado con los cnnsancios de Sisifo, re­
belde con las rebeliones ele Luzbel, y, lo mismo 
que Rema.ni, que Armando, que Raymundo, lo 
mismo que esos tres, he deseado muchns veces, 
escuchar el sonido del cuerno del sacrificio cavar 
mi sepultura en una Trapa Ó emprender peligro­
sa cruzada á. Tierra Santa .. ; .1 

En esn. tebaida, en esa ermita abandonada, con 
caóticas penumbras de celda monástica, invadi­
dida. por el frío de todos los desamparos, la mu­
sa pálida, la musa huraña, la musa de las negras 
preocupaciones que la habita, abriga amorosa, 
bajo la apagada seda de su peplum lila á. las aves 
de mu-o.da corvina emigradas de las sidereas tor­
mentas, acoge solícita á los fatigados mensajeros 
de los trágicos augurios á las maldicientes sibi­
las de los siniestros oráculos á los leprosos ex­
pulsados del hospital lleno de lamentos de la vi­
da .... ú. los parias ele la sombra .. . tÍ las larvas 
de la muel'te .... 1 
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En esa gruta, como la. de Fingal, abandonada, 
donde impera el frío de todos los desamparos, 
donde á menudo, como animal perseguido por 
carnicera jauría, escondo mis malos instintos, mis 
pensamientos blasfemos, ante las persecuciones, 
ele los cazadores de hombres, al escuchar el au­
llitlo del hambriento hermano lobo, he experi­
mentado fa necesidad, casi fisiológica, de perma­
necer por todo un milenio de años, completamen­
te solo, el fastidio, la siniestra tejano.ria, me ha 
inoculado en el alma, lo mismo que un veneno, el 
asqueo enervante de los asfaltos metropolitanos, 
la aversión natural hacia las vnronns artificiales, 
el desprecio del a1·tista sincero contm todas lnB 
pom¡)osas barbaries de la civilización finisecular, 
sin lograr, nunca, templar mis nervios torturados 
aplacar con ungüentos la palpitación de mis vís­
ceras sangrantes Ó apartar de mi pecho desnu­
do los traicioneros puñales de vidrio tle los his­
triones de la social comedieta. que lo nmagan por 
do quiera .... 

En mi desvan á la hora de las ·contemplaciones 
exclusivas, en que, el silencio, deja caer con auste­
r11. solemnida.d, todos sus grumos de nieve de ven­
tisquero, sobre In. infancia candorosa de los lirios 
inocentes, me ha acometido, el anhelo de huir de 
la sublimar esfera, parn emigrnr en platónico exi­
lio á ln.s estrellas, al considerar, en meclio de mi 
tristeza infinita, en medio de mi angustia infini­
ta, que, nen.so, esos mundos q ne vemos brillar con 
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cintilaciones misteriosas no estarán tan podridos 
como el que ocupamos mientras permanecemos 
en cruel espectaci6n temporal esperando el ad­
venimiento de una ambigua virtualidad de la es­
peranza que no interrumpe jamás el trabajo de la 
arena en la ampolleta del abuelo Kronos .... 

En mi desvan á la hora en que el silencio deja 
caer sus grumos sobre el candor de los lirios ino­
centes, enajenado por las alucinaciones, clarivi­
dente por las reveladoras contumacias, de mis do­
lores aristocráticos, he visto al redentor de los 
pobres, al anárquico suplicatorio de los grandes 
holocaustos al hombre sobrehumano de los per­
dones al viril altruísta de los lábaros al elegido 
de las verdades divinas, á la entidad metafísica .... 
al verdadero Cristo! 

No al dios imbécil de belleza sodomítica, no al 
negrero del exterminio, no al sanguinnrio inqui­
sidor de los castigos infernales, no al capataz de 
los n,scuados purgatorios, que, escucha propicio, 
con gesto idiota, en su crucial madero, las invo­
ca.ciones de los burgueses fariseos que logran el 
perdón de sus culpas y lavan las prostituciones 
de sus cuerpos pagando diezmos Ó comprando 

ofrendas de plata en forma de cabezas de queru­

bines con aln,s de palmípedo! 

No al dios obsceno de las pinacotecas á cuyos 

piés de femeninos exangüecimientos se desmaya 

una ninfómana Magdalena después de contero-
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plar sus muertas turmas con ansias de fornica-., 
CIOn .... 

A esa hora augural en que palpitan los cora­
zones de las azucenas, en que, el silencio ab1·uma 
el candor de los lirios inocentes, he visto en me­
dio de mi angustia,. al profeta verdadero al , . ' 
magnammo de las excelsas virtudes, al libertador 
de las humanidades proscritas, al desolado pre­
dicador de la roja túnica inconsútil cruentamen­
te feo cruentamente triste cruentamente atribu­
lado por las imprecaciones de loa miserables. . . . • 

A esa hora de prodigio he visto al pacífico vi­
dente de Tertuliano que abre sus brazos amora-

. tados por las equimosis de los golpes sobre los 
despojos humanos de los cadalso~, sobre los ul­
tmjes de los galeotes, embrutecidos por el látigo, 
sobre los cautiverios que abaten las services pos­
tergadas de los parias, sobre los absurdos de las 
humillaciones, sobre los _estragos de los campa­
mentos, sobre las expoliaciones de las injusticias 
que endurecen las vértebras en las espinas de los 
soberbios que inventaron las esclavitudes pro­
cural'On las opresiones y sancionaron las ignomi­
nias .. , .. 

A esa hora 1~ más aguzadas flechas de mis 
odios las he arrancado del carquesio del amor. 

¡De las alas de las palomas! 
¡De 'los pechos de los cisnes! 
Halli3.ndome abmmado por la contagiosa me­

lancolía de un cielo invadido de las nieblas, en-
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contrándome perdido, en el inevitable abisma­
miento de las misantropías, estando prisionero, 
entre las mayas de los pesimismos, sintiéndome 
enfermo, triste, deprimido, sin poder abstraer mi 
pensamiento hasta la paz estelaria de alguna 
ideológica soñación, en un vuelo de velluda ma­
riposa negra, en un vuelo extraño, que describía 
en el aire, opaco, una parábola cabalística, llegó 
á go}pear mi cerebro eu vigilia, con su martillo 
de hierro, un escritor, un bohemio, un colega, 
cnyos heráldicos ciclamores no lo acreditan como 
conspic1\o miembrn cla esa oclocracia literaria 
que tiene su asiento su leyenda y sus pi-agmáti­
cas en el esterquilinio donde los escarabajos de 
las letras ruedan pelotillas elaboradas con el ex­
cremento ele los artistas geniales. 

Soy compinche de los inteligentes, ele los líri­
coa y de los entusiasmados. 

De los Esplanelian, de los Bradamante, de los 
Amaelís .... de los Solisdan .... 1 

Mis camaradas, como D. Quijote, emigrando de 
los campos de beleños del reposo se aventuraron 
sin temor ansiosos de ilustrar su escuelo en las 
enmarañadas selvas de las rojas lunas y las faunas 
estrambóticas . .... 

Mis amigos surcaron á pie enjuto las especu­
lares lagunas de Esperquio conjurando impasi­
bles la formidable aparición de sus océanidas de 
ojos verdes y sonrisa embriagó.dora .. ·.· 

Estrecharon mi diestra con una mano de vigo-
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rosa contextura que venció vestio-Ios y calzó en . o 
vez del guante fino del advenedizo el guantelete 
de acero de los batalladores legendarios .... 

Pertenecieron siempre á la épica brigada de 
los que no embozaron el rostro ante los fuegos 
del diurno luminar ni desenvainaron el montante 
de Fri:ncisco 'ae Quevedo frente á estantiguas 
de arcilla deleznable en las obscuras encrucija­
das de las vulgares intrigas. 

Hace algunos años, no muchos, sol'prendió á la 
muchedumbre novelera amiga del suceso escan­
d;lo~o, ?e la noticfa espeluznant,e, el folletín, que, 
d1¡1, a d1a, aparecia en un periodico político de 
combate extraordinariamente prestigiado en el 
cual en lenguaje pedestre é imágenes nada nove­
dosas 110 referían, con pasión exaltada, con beli­
coso entusiasmo, las peripecias y los horrores de 
una de las muchas campafias_ de pacificación que 
nuestro siniestro gobierno ha emprendido desde 
hace varios lustros en diferentes lugares del pafa. 

Esa vez la hecatombe se verificaba en la fron­
tera septentrional en un pueblecillo agrícola lla­
mado Tomochic. -

Los perseguidos, los rebeldes, no obstante 
su inferioridad numérica, las desventajas que 
en su contra hacían surgir la falta de ilustra­
ción, las proporciones del a1·mamento, los co­
nocimientos tácticos, de eso, que, los hombres 
agresivos, han llamado la ci&ncia de la guerra, su­
pieron aprovecharse de las anfractuosidades de 



1 ' 

126 cmo B. CF.BALLOS. 

su teueuo haciendo tle cada dehesa un propug­
n1Ículo y de cada choza un Laluarte ..... 

Alentados hasta lo. desesperación, por un fo.nn­
tismo secular, bn.tiéronse como leones que clefe11-
diernn 1a viro-inidnd da su montaña, con un valor, o 
que, superando 11.l que podía esperru:se de unos 
cun.ntos laboriosos campesinos llegaba á. ln fero­
cidttd <le los guerreros nguenidos opacándola Ó. 

veces hn.sta elevarse en su ascendente vuelo á los 
heroísmos que la historia upuntu. on sus cláusulas 
pnra odificncióu y mal ejemplo de las posterida­
des . . .. 

Ln curiosirln.«l de los lectores n.umentaba en 
gradn.ciones nlarmautes ~ la vez que crecín el 
iut&r~s de los episodios conRignn<los con rara hn.­
bilidnd en la.s págiuo.s ca.uclentos del guerrero y 
oportunista romo.nea. 

Lns conjeturas acertada.a Ó equívocas lógicas 
ó ilÓrticns ficticias Ó facticias o.buudab.m entre n 

los polisones do bonlevar<l. en los mentideros b11-
rocd.licos en los círculos políticos en lna ndro­
llas <le los corrillero y en las gazapinaf:! de lns 
lrnmpas perioJístico.s. 

La pen;ounliclacl del autor hasta. entonces huu­
mida en los limbos do las 1·eputaciones incipien­
tes en espera del advenimiento de loa sufragios 
liternrios se hizo, de improviso, interesante, au­
quirienclo repontinn. popularidnd por obra de las 
iuvf:'stigncione~ ele los chisgarnvios quo lo hacían 
objeto de mús metamorfosis que las de Proteo .... 
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Vióse circunclnda de todas las espectaciones é 
impuesta IÍ los criterios más adversos logrando 
obtener desde luego las emulaciones <lel apio.uso 
que tnn gmtas son pnrn los literatos quo distiu­
gufrso desean. 

Ln revelación nl púhlico de aquel combato dos­
igual en que el ejército batía exterminando ro­
mo 1Í ~eras 6. los heroicos sublevados puso en cui­
cln.tlo n las au toriclaJes militares del ceo tro. 

Después <le tramitar los prococlimientos dol 
caso fué iustatnnda una n.erignación en el ln­
gnr de lm1 sucesos, la cual, <lió por resultado 
que se descubriese e11tre lo. ofi.cialiclatl quo bacfa 
la guerra al autor lle la novela que tnntas mur­
muraciones habfa ocasionado en la alarma.tla y co­
mnclrora metrópoli. 

. El joveu alferez fué llevado clél vfrao n. un con­
sojo do brnndeburgos sumariamente improvisado 
sie~do condenado IÍ la últ.ima pena c.leApuéR clo 
venficndos loa debates .... 

llo.llánllose en capilla el novel escritor fuó Yi­
siin.do por el gobernador clo aqnella entidad fo­
clerativa que después de haberse do.do un Aucu­
lento banquete en compañÍn del general expedi­
cionario encontraba do buen gusto contemplar 
los sufrimientos de un pobre condenado iÍ. muerte. 

Ante la serenidad valerosa, ante la infortunada 
juv~ntud, ~lAl casi imberbe prisionero, después do • 
las 1mpres10nes del nsombl'O conmovieron las de 
la' compasión nl funcionario que á pesar do su bur-
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guesía e1·a hombre de bien puesto corazón y regu­
lnres entendimientos. 

Juzgando como un vordndero nsesina.t.o de sol­
do.dones la ejecución que sa prepo.raba, telegra­
fió !Í las autoriuades federales, logrando do ellas 
quo después de suspendido el neto, se hiciese un 
nuevo proceso, verificado el cu11l, no se oncoutro.­
ron lícitas las jlll'isprmlencins de los jueces ante­
riores logrando el procesado por efecto inme­
diato do esa resolución la. absoluta libert~cl de 
su persona. y la complMa. reahabilitación militnl' 
de ello.. 

Terminada. la sangrienta empreim con el total 
exterminio do la akleillo., al regresar, lleno do de­
cepciones, incorporado á la ~encodora. legi?u, ~l 
desventurado novelista, logro obtener, no srn 1·01-

temdos esfuerzos, su ·absoluta segregación de una . 
corporación administrativa á la_ que en su c~~idad 
de litera.to de tendencias socialistas no deb10 ha­
ber pertenecido nunca. 

La novela motiYadora de tan atrebilinrias mur-
' mlll'a.ciones en el público y tan repetidos esti·o-· 

picios en la. indefensa ~divi,d~a.lid1t~ del aut.or 
está. afilia.da. por tendencias e 1mpres1ones obJe· 
tivas á los cánones del naturalismo militante de 
predicación y apostolado. 

Sobre aquellas páginas rebosantes de interés, 
proyectase en toda su preeminencia como _l~ som­
bra. de un bisonte colosal la figura. de Emilio .zo-
la .... 
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El paisaje que sirve de teatro á lo. trajedia, con 
sus arboledas guedejudn.s, sus abruptas eminen­
cias, aironeadas de nemorosos pina1·es, sus llanu­
ras, convulsionadas por los cascos de los caballos, 
por el melar de las cure:fins, es todo rojo, está 
purpurecido por las cóleras por los odios por los 
cataclismos .... por el licor de los degüellos! 

El heroísmo de los soldados federales es sólo 
ci>mparable nl de los veja.dos en aquella disco1·­
Jia sin nombre. 

Los sables brilla.u visajeando plaqueados en sus 
1nmtns por los lacres de la sangt·e. 

Las estertorosas detonnciones de los fusiles, los 
tronidos fragorosos de los cañones, repercuten, lú­
gubremen tc, en los horizontes desolados, confun­
diéndose con las lamentaciones plaiiideras de los 
moribundos ..... 

A. los gritos jubilosos de los triunfadores, á los 
hímnicos, á los platea.dos cómpa.ses de las dia­
nas, que, levanta.u sus anúbadas á la victoria, con 
todas las voces de las cajas ele guerra, responden, 
de las cnbafia.s incendiadas, de las parcelas incen­
diadas, de los esta.blos incendiados, de las igle­
sias incendiadas, las maldiciones de los hombres 
mutilados, las súplicas <le lo.ti mujeres violadas, 
los mugidos de las reses, los grufiidos de los pe­
rros campesinos, los roznidos de los jumentos, 

todo el unísono clo.mol' de las víctima.a. impetra.u~ 
do los derechos legítimos de la vella'I\UZI\ y de la 

eouservacióu nuta lua brqtl\lic\l\4tl ,1e In muortq 
Q 
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identificadas eu lo. implnco.ble iracundia de los le­
gionarios que tremolaban altivos lo. bnndero. nver­

aonzada de la po.trio. .... 
0 El idilio de los jóvenes, de los inexpertos soña­
dores, la malograda pasión de Julia por Miguel, 
surcre candorosamente, entre el oscilante humo 
u.e los incendios, entre los•desalientos irremedin.­
bles, ftotn, ingenuo, puro, á ptsar de sus contu­
melias sobre el silbo espeluznante de las balas, 
sobre Ías evoluciones de los pájaros de rapiña 
que en concéntricos volidos, asechan los cad_áve­
res insepultos, se levanta, co.be }ª tosco. _to.mtur­
nidad de lo.s desolaciones, pose1do de mo.3estade11 
a.rco.ngélicas, en glorioso. en espléndida en fas­
cinante a.sunción sobre las tinieblas de las no­

ches homicidas ..... ! 
La novela fué producida bajo el imperio ele la.s 

impresiones inmediatas, en medio de las mnrchM 
fatigosas, sufrientlo su autor, la ~nzuz,~ lle, los ca­
minantes, bajo lo. lona de las tiendas nomnde1,1, 
enke las incertidumbres de 1011 asalto:,, por eso, 
abunda en defectos, que, justiprecitmdo las tlifi­
cultades que concurrieron á. su gestació_u y ~lum· 
bramiento la absuelven completa.mento Jnst1ficnn· 
do la maaníftca especulación fiduciaria quo p1·0-

" • I 
dujo en las varias ediciones ~ue mere,c10. 

El tercer romance lle Henberto Fnns es un do­
lor que palpite e~ un paño de lágr~mas como en 
una doliente elegta de muchas realidades confta• 

gradas por la fatalidad• . • . • 
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Está impregnado de mareantes perfumes de ro­
sas ensangrentadas . 

. Alumbrado poi· relámpagos de pnsión y escin­
tilado por sonrisas de tristeza. infinitn. 

Impóneuse en 61 sobre todos los ~io~t~~ios 
so_bre_ todas las equivocaciones, sobre todas la~ 
m1sertns, la piedad consol adoro., la conmiseración 
verdadera, 1n alta tolerancin la auoust 1 . 

• ..., b a, a cns-
tuma, la que no practican los hipócritas . .. .. . . 

La que exenta de egoísmos y ncomoclaticias 
transacciones infunde pavura. á los próceres en-
vilecidos! ..... . 

. En a~u~l poema de perdones, en aquellas aili­
gicl~s pa~mas, se ve, la fraternidad del escritor, 
ha~1a la gleba, manifestándose, sincera, sana, en­
t?s1asta, alenta~ora, con toda ln benigna simpa­
tia d~ los_ que disculpan lo mismo al vicio infecto 
que a la vutud santüicada porque no ignoran que 
ambos son consecuencias inevitables de ocultas 
causas generadoras concientes ó inconcientes de 
fu~rz~. ir1·?ductibles de fines establecidos y de 
pnnc1p10s mmutables. 

La obra está crismada con los venenosos Óleos 
del mal ..... 

Abundan en ella figuras plantificadas en el ojo 
del obsenador con lineamientos y matices de una 
hermosa realidad. 

En el desarrollo del drama hay situaciones sor­
prendidas por el pergenio del artista con mara­
villosa precisión. 
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El mundo en que padecen sus personajes tiene 
negrores dantescos y pestilencias mefíticas. 

Los corazones palpitan hipertrofiados por los 
mnlos horedismos y las genésicas pasiones. 
Las ideas muchas veces se manumiten con pronei­

clades artificiales de las disciplinas obligadas Ó. las 
circunvoluciones normales del encéfalo haciendo 
apn.recer casi indubitable la descompuesta fnz de 
las locuras . . ... . 

El autor es uno de esos rnrísimos estudiadores 
que oomo el gibelino homérida bajan á los te~~­
brosos círculos del infierno social para adqumr 
o.llí como presea uno. perla negra: 1n. Yerdn.d. 

Heriberto Frío.s so.be muy bien que la no,ela 
experimental contemporánea ejel'ce su hegemonía 
sobre los modernos sistemas literarios con una 
manifiesta tendencia al esfuerzo evolutivo de un 
verismo que pam Hogar al resultado trascenden~ 
tal tiene que estar previamente atempero.do por 
las reln.tirns restricciones do lo. moral docente. 

L!\ obra clesnstrada del moderno pee-imismo ha 
fracasado en lo que concierne ~ la pal'te teologal 

I • t l' , J ' de sus propositos, porque, s1 ex rangu o a esus 
en el paltbnlo de la filosofín proclamadr~ 1Í gritos 
energúmenos p?r los fla~ant~s ca~·bona~ios del 
pensamiento, íue, para de1ar, srn d10s, sin 

1
espc­

ranza, sin simbolismo, el altar que su ·tento por 
luengas centurias al taumaturgo ultrajac~o en la 
cruz de las judíos veso.ni~dos por el od10 y . en 

el flrn f1e 1llb9re n ·woreo~ de l9a ~ristilmo r,· · 
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zantiuos hiperestesiados por los fruiatismos me-
1lioevales. 

Ero.moa niii.os, nos seutfomos limpios, dichosos, 
ingé1mos, amando nuestro jiboso polichinela de 
cartón ..... . 

Llegaron los pensadores confabulados pa.rn 
destruir nuestro juguete proclamando el verbo 
ele la pedantería. ..... . 

Y al caer en sus manos el objeto de nues­
tro placer lo rompieron sin escrúpulos haciéndo­
nos llor1u- las lágrimas del desconsuelo. 

l\Iataron un mito y no han logrado aún manu­
facturar otro mejor. 

La tenta.th•a del novelista puesta á debate en 
su tercer libro integra una noble audacia. 

Manifiesta por su índole un valor civil de in­
telectual de que carecen casi todos los jóvenes 
que en el país presumen de escritores . 

No quiero analizar las imperfecciones que 
nlrnndan en el volumen porque no soy el llamado 

· á rriticarlas. 

Creo que on estn cfaso de trabajos debemos bus­
car el anreo filón que enriquece al gambusiuo en 
vez ele , conve1·tirnos en cerdos para extraer las 
tnún.s del pantano. 

Eso. ingrato. empresa es para Zoilo, el nlcn.parro, 
el hijo bastardo de Sancho Panza,el sencscn1 <le los 
vivido1·es, de los burgueses, de esas bolas de sebo, 
que, rueclnn, ruedan, ruedan, por la tierra macu-
lándolo todo con su abominable graRa ..... . 
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Que Heriberto Frías, continúe trabajando sin 
descanso hasta lograr por obra del esfuerzo pro­
pio, la última liberación, dt:1 su esposa, de su ha­
da, de su musa, victimada aún como A.ndrome­
da en las asperezas de la roca de Jopé . . .. ! 

No olvide que los literatos sin instrucción no 
llegan jamás á los misticismos del arte que for-
tifican el espírita. . 

No olvide que los literatos sin instrucción no 
llegan jamás á sentir enredados en el vello de 
sus brazos los besos amorosos de las castísimas 
pegásides. 

Tiene que aprender mucho todavía .... ! 
Necesita pactar con los libros una solemnísi­

ma reconciliación pues sus miradas miopes no 
han columbrado todavía en el jardín encantado 
del arte las carbúnculas pupilas del pájaro mi­
nervino que anuncian la carbonela del yelmo . 
destellante de la diosa que vela solícita por to­
dos los mnlditos que llevamos bajo la bóveda del 
cráneo la capi11a ardiente de la idea. ..... . ! ' 

- ---1+---

RAFAEL DELGADO. 

La investigación sobre la vida interior y moral de­
be funcionar pa1·alelamente á la investigación de la 
vida exterio1· y social. 

PABLO BouuoET. 

Es"todo arte un conjunto de parles enlazadas que 
el artista modifica de modo que manifiesten un ca1·ác­
ler pero no es necesario que en lodo arle este cmtjun­
to corr~nda á los objetos reale.'í basta que e;r,i¡¡ta. 

Hn>ÓLITO TAL'IE. 


